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CoBSlmtióB m odern»; c»j» del S r. t ó »  Tem andet. en U  P l u n e k  de Sin H arli» .

C 4 R L O S  X l l .

Cirios X II , r e t  de Saeci» , hijo d« Cí í Im  X I, n ic ió  e a  168 Í. Loa 
ejertício* militares' fueroo sus primeros juegM , y  era 
euaado m aiüfesttba ya  la  ambiciou óe un 
un dia 4 Q ninttrtufcio  le preguntó su preceptor 
míenlos que len ia sobre Alejandro: .P ieaso , 
q u iiiy a  ptrecerm e todo 4 él. i  Pero tened « i  cuenta, a d v ir tó  p ro ráe je - 
inenle el preceptór, que tan  grande hombte aoT iriém as que trem ta y
d o s iú M . iiA U lse  a p r e s u r ó  4  i n t e r r u m p i r  el p r i n c i p e :  ¿y no « b á s ­
tanle cuando 4 esa  edad se han  eooquisiado ya tac tos re m « 7 .

Aconsejado su padre por la  prudencia, dispuso en  s a  testamento 
au e  el nwYO rey  no se declarase m ayor de edad h a s la  cum plir ioe 
d ie t y ocho años, pero é l le j®  de prestar o ^ c i i  i  rem ejaol®  dis- 
uosicioMa, se h iio  proclam ar mayor de edad i  les q u i ^  anos, arran­
cando la  corona de manos del arzobispo U pial, y poméndoeala él mis­
mo sobre la  ® b « a  coa ta n ta  espresion de dignidad y  grandeza que 
im p u »  4 la  m ultitud, haciéndola p rever que se preparaba un remado

bélico» . , , . _
La juventud de C irl®  X II dió audacia i  1® reyes sus vecm oa, qne

se prepararoii 4 esplotarla en  provecbo propio. Federiw  Augrato, rey 
de Polonia y  elw tor de Sajonia, Federico IV, rey  de Dinamarca, y  P e ­
dro el Grande, Czar moscovita, formaron una liga contra é l, y resol­
vieron acometer sn reino por diferentes punt® .

El prim er efeolo de e s ta  « c re ta  alianza fué « e r  
de Holsiein, cuñado del rey  de S uw ia, con tra  e l cM l empezó las h « -  
tilidad® el i«y de Dinamarca. Aquí ®  dcmde el jóven rey  emfseza 4

t o p i S r  s i g r m i * *  T
loa prim er® capiU n®  de sn  siglo. Ayudado por la L b I s - 6 " “ i •“ ••• 
lauda y los prmcipes de la  casa de L u tebourg , se precip ita  sobre Di­
nam arca, aitia 4 Copenhag® , y  fuerza i  los d inam a^ueses en sus 
alrincheram ienlos, haciendo d ec irá  Federico que si no bace justicia a! 
d u íu e  de Holsiein, va  á destruir á C opeibague, y pasar e  fu ^ o  y san- 
CTC todo su  reino. Ante « t a  amenaza «  alarm a el rey de Dinamarca 
y  se prepara i  en tra r eu  negMíaciones con el duque de Holsiein.

Esta guerra, llevada i  cabo coo la  velocidad del rayo ,duró  « is  se- 
n a n as . Pero incaasable e l jóven CArios y  an sio »  de vengar las inju­
r i a  recibidas de sus e « m ig « ,  se arroja i  batirse con los rus®  q u ^ n  
Eúmero de cien mil sitiaban á N arw a. E ra  un  nóm jro “ ® e n «  c m -  
parado con el ds I® suecos, que no pasaba de nueve m il, Y 
hubiera sido ta n e sc e siv a la  diferencia, podría haberse ffi'» ’;brado I» 
falta num érica con ta  disciplina y e l valor real, porque los rusos 
tropas indisciplinadas, y  no te n ían la  esperiencia y la sabia  tic i iM d e  
Jos l u e c » .  Apenas llegó Cárlos cuando se lanzó Unto de coraje sobre 
ellos- les forzó eo sus alriflcbecam ientos', causíadol®  una ea^ n tó sa  
cainicería. T reinta mil fuerpn muerlos y  ahogad® , veinte mil pidie­
ron cu a rte l, y  e l resto «  dió 4 la  tuga . Cárl®  tuvo la  fotluna de no 
contar de 1® suy® mas que dos mil en tre  muert® y herid® .

Esla v ic tw ia , que le dió una prodigiMa reputación en Europa,
9  D E D IC IW IE B E  D E  1 8 S > -
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puede decine  que fué luego Ja cauta de todoe sus iafortuaios, pues 
dándole mucha cooúaoza é  inspiráudole sobrada a lrerim ieoto , no le 
biso soñar m as que con guerras y  conquistas.

Vencido el Czar, dirige Cárlos sus arm as cootra Augusto; pasa el 
tio  Duoa, ba te  a l mariscal de Strehan que le disputa e l paso, fo e ra  
i  los sajooes en sus puestos, gana una señalada victoria, atraviesa 
vencedor ia  Curlaodía, se apodera de la L ithunie, somete lodo el pais, 
j  se hace dueño de Varsovla desposeyeodo i  Augusto del reino.— Pere 
sigue auu  i  este  d ^ r a c ia d o  ptfr">pci K>®a la  bata lla  de Chissan. 
poue d s nuevo en huida á la armada sajoua, yeoloca sobre e l trono de 
Polonia i  Estanislao Leczínrki.

Reducido Augoiio a l úllimo eslremo, «  vió obligado á p e ^  la 
paz, la  gue obtuvo coa ta  coodicioa da reconocer á  Estanislao por rey 
de Polonia. Cárlos ee contenió solo con la  gloria que ta n la i conquistas 
le  babian obtenido, y la Europa le admiró tao lo  por esle desinterés co­
m o pot sus victorias. Jododableinente era esla la  ocasion de hacer noa 
p a z  g eo tta i que Cários bubiera alcanzado muy fácilmente. La guerra 
que él babia berho hasta  iq u i  era tao justa que no habia nadie que 
le  acusára por ello; pero ya se habia vengado suficieulemenle de los 
que babian pretendido despojarle de su re ino , veadéndolos y hum i- 
Uáadolos, y ¡ is  b a u ila s  que dió de aqu í eo adelante no tuvieron otra 
causa que su ambición desmemirada.

En 1707 salió de Sajoniacon un ejército de coarenla mil bombres 
con el que adquirió desde juego  oca iofioldad de ventajas, ganó un 
gran número de combates, o b iy ó  á  los rosos á  abandonar á la Polo­
n ia , persiguiéndoles hasla Noecou. Pero aqu i e m p ie u  á  abandonarle 
la  forluaa. pues pcoo después p ié rda la  fruiosa b ita lla  de P u lt iv ra  m  
julio de 1709. Ocbe mil suecos quedaron en e] cam po de batalla y 
Cárlos tuvo que acogerse i  Turquía. De iq u l en adelante la vida de 
C irios es una continua sueeaion fe  doM slres, que á pe®*r fe  sos es- 
fuenos no le evitaroo «J ridiculo ü lu lo  del Quijote del ftorte . Murió «n 
171S<

E l  M a r a f i o n .

El gobicroo del P e ré  está  haetendo laudables e sfaereos, n o y  
dignos de llam ar la  atencoia  f e  Europa, p i r a  a traer i  l i i  i-egienes 
qne p o see , uoa pa rte  de loa emigrados qne saleo anualm ente fe  esta  
pa rte  del m undo. 5a  olqato es pfedar y cultivar U poreiM  qqe I t  
pertenece en e l curso del Marañoo é  rio  de laa A m a io u a .

Es sabido que e l M araion  ea e t rio  mas g r t i d t  f e  la s  CMtro par­
te s  dei mondo. Sus afluH lM , entre  k i  cuales se CBeotau rios moy 
caudaloeos, vienen de mny le jo s ,  del .Verte a l .Mediodia, á  reunirse 
p a ta  formar la a rte ria  prieeipsi qM  «orre del Oeste al E s le , d e K ri-  
biendo varias curvas. Su e iu n ca  ocupa easi todo el espesor del coa- 
tineo te  am ericano en  un punto eo que r s  estrem adam enie ancbo- 
con cfqcto, las fueu tes deJM arauon están i  trein ta ó cuarenta  l e p a s  
dei Océano Pacifico, y van á desem bocir eo el O céano opuesto . Esta 
cuenca ó  valle  rep resen ta  groseram ente un  cuadrado l a ^ ,  cuyo 
costado tendrá por la parte m as larga-3,350 kilóm etros, y  por la  mas 
corta S .800. L a  superficie de la  Francia oo formarla mas que un  cua­
drado de 750 kilómetros de costado, aonque encierre los cinco valles 
de! S ena , L o ira , G aroaa, Ródano y uoa p a rte  dei R hin. El valle, 
p u e s ,  del rio  de las Amazonas constituye quiuce veces ia  superficie 
f e  la F rau d a . E n s u  curso b aña  paises m uy fé r t i le s , eo  los coales 
podrían cultivarse coa buen éxito  lodos les preductos nalorales. Se 
puede creer que llegará día en que se  desarrollen alli pueblos ¡amen- 
sos ,  y  suponiéndoles la  densidad de  pobiacion que tiene actualm ente 
e l francés, aquel rio  veria fácilmente á sus m áijcnes p io ie n to s  millo­
Des de hab itan les.

T al es  e l p o rv e n ir ,  qne se  puede p rever sin  e z sg e rac io i, pera 
una época m uy rem ota  iadudabiem eote, pero q i e  ca perm itido juz­
g a r  que puede teo e r su  brillante aurora 4 los ojoa de  tas generic io - 
ne* presentes. Bastarla en efecto con ia  vida de un h om bre , con tres 
cuartos f e  siglo peco m as ó m eaos, para qoe el valis del Marañon 
ofreciese por todas partes ciudades Soredentes y  cnltivos adm irable­
m ente p roducüvos, s i  se trasportaseo  alli desde ahora on  millón de 
h o m b re s ;  y una emigración sem ejante no es ím p o sib l:; la  p rueba la  
ofrecen la :  Californias y la  A ustralia.

M ientras llega ese porvenir m isterioso, y  en verdad , incierto, 
socede , q u e , por un fcuómeoo muy estraordinario , ese valle  gigan­
tesco se halla casi desprovista fe  habitanles , y  eslraño i  los mas 
sim ples elem cutos de la  civilización, esceplo en on peqneño número 
f e  puatoa del r a lle ,  «n e l P e rú , el Ecuador y Bolivla. Todo lo qne 
8 lU |«  encuentra á  largas d istancias, son  a lgunas tribus salvajes, su­
mida» en la  m ayor ignorancia,  é incapaces de bacer producir a l fér­
til suelo que h u tilan . L os viajeros europeos que han penetrado en 
aquellas regiones, se bao v isto  espuesios á mochas privaciones y 
peligro?. La m ayor parte  de  ellos bao h a lla fe  la m uerte  ó  la e s te -

nuaeion en  medio de las fieras ó los salvajes, en los espesos bosques, 
. 6 Insalubres paotanos, Una p rueba de esto  la tenenMs en la  espedl- 
I d o n  que bizo y dirigió por aquellas regiones con taolo valor como 

habilidad el intrépido M. f e  C aste lnau , y  en la  cual halló  la  muwte 
BU colega M, Oserie.

I Y DO o b s tan te , hay  m il razones qne debieran decidir á la  iv e n -  
tnrera raza b la n ca , depositaría hoy  de la  d v iliia c io n ,  á colonizar el 
M arañon. No se íraU  de  tierras coofenadas por el t f e  f e  los polos 

I á foriM a e s te rJ íd id ; p o re l  c o n tra rio , Mte rio se  natinnde ád e re ­
cha é  izquierda del Ecuadur. No se  t r a ta  de arenales áridos como 
los desiertos de A frica, ó nna g ran  p a ite  fe l  curso del M issouri, eu 
I t  América del N o rte , sino de  ona red  de fn n u aerab lea  valles que 
bañan  inagotables m aaaatie ies. .No se  tra ta  de montañas escarpadas, 
puesto que m as d s nueve déeimoe f e  ta  superficie que ocupa t i  valle 

' son  llaneres espaciosas. Cierto que escsseen les cam inos, porque t i  
hom bre civiliiado no se  ha establecido e!U todav ía; pero por una for- 
tu n a  siogu iar, una porcion de corrientes de agua son navegables, y 

 ̂ hacen ficiles las comunitaeiones cari te f e  e l año. La m ism a arteria 
priocipal, el Marañon ó rio  de las A a a z n a s , es  navegable desde sn 

, desembocadura basta  T o m ep in d a , en donde sale de la s  montafias, 
que ec nna estensioa fe  4 ,000  kilóm etros. E e tre  sus tributarios, 
algonot ofrecen un curso navegable fe  u sos mil kilómetros.

La mayor pa rte  f e l  curso del rio  de  las A asxoaas pertenece al 
B rasil, que posee i s  desem bocadura, aecha como un  m a r ,  pero la 
p a rte  soperior pertenece á o:roa tré e  E etades, á  las r^ ú h lic a s  dti 

. Ecuador, P erú  y B ollvia, y  aun 41 constituye s u s  p ro ñ n e ía s  mas 
eatensaz. El suelo f e  B tiiv ia  h  reduce easi á  la  cuenca ó valle del 
Beaf y  del M adeira , afluentsa á la  d rr e c b t del M arañon. Al Oriente 
de  h  cresta de io s  A n d es , e l P erú  se coaponc  d t i  valle fe l  L'cayaly, 
del A purim te, fe l H aallaga, y  d é la  parte  superior del valle del m is- 
o o  Marañoo. La ciudad de  C uzco, célebre  en loa fastos de la soo - 
q u is ta , y  renom brada p o r ta  riqueza f e  su  snelo , está  s ituada entre 
el ü ray a ly  y e l Apurimac.

C on»  poseedor del nacim iento del M arañon, y  de sus dos m irga- 
n e t  en uaa estensieo de doscientas le g n a i, el gobierno p e ru a g ta ^  
K lebrado en  Octubre de iS S l  con t i  Brasil un tra tado de limitación 
de ambo* territorios. E l gobierno del P e rú , qne desea colonizar 

' aquel vasto  p a fr j ba  aptovecbado esta tireon itanc ia  para hacer acep­
ta r  al braeilM O, que iu b í i  cerrado h asta  ahora el rio  á la  Europa,

• imposUnlltando así todo comercio y  colonUacion, u o  compromiso, 
en v irtud fe l  coal uua compañía m is ta , brasálefia y p e ru an a , tendrá

• derecho da eztaU eeer vapora* ea  todo el curso del M arañon , desde 
' su oiigeo h asla  el Océano. P arece  qne esta  compañía ae halla ya

eoneliiu ida , y p e »  consiguiente la barre ra  que por t i  O riente 6 por 
e l  Océano Atlántico coadenaba este  inmenso vslte  del M arañen á 1a 
aolefed y á la  a rid ez , h a  desaparecido, i  lo menos en principio y  de 
derecho.

Dado este  paso , el gobierno peroano , constan te  en sn dis­
creto anhelo de poblar y  colonizar, y comprendiendo q u e te c o 're s -  

' poodía á é l t i  allanar el obstáculo que se ofrecía fe t  lado d ti  Ocei- 
. dente ó d ti  Océano Pacifico, ha  promulgado el 15 de A bril último 
' un  fe c te to , cnyo objeto es hacer conocer á  los em igrados europeos 
' las ventajas qne pueden ob tener alli.

I  O o a ley an te rio r , del 17 de Noviem bre de 1849 , hab ia  conce- 
d ido á los buques y  em presarios de colonización una prim a de  30 

' p iastras po^ cada em igrado, fuera bom bre ó m ujer.
I El d e c re to d e llS  de Abril añ id a  « tra s  beneficios en favor de los 
’ miamos emigrados. E s ie  decreta eslá dado eo la suposición de que 

los em igrados desem barquen en la  costa d ti P erú .
' ü o a  vez en  oo p u w to  del P e rú ,  nn « v i o  f e l  E stado lo» traspor­

tará  al de  B uan rharo . [eorineia de ta L ib ertad ,  lindante con el na- 
■ eim iente d ti  rio . T ro jib* , c ^ i t a i  da la p ro v in e it,  y ciodad im por­

ta n te ,  aok) dista doa legnas de Buaochaeo.
E l gobernadae e ivil d« le p ro rio e ta , bajo eoya inspeeciea se  hará 

e l desem barco, les enviará á so deslían , i  costa del g o b ie rn o , dán- 
dolee todos loe medios necesarios. Al fin de  sn viaje reeib lráo  g ra- 
tu ita a e n te  tie rras  e t  diversa cantidad d e sd e*  á  80 hec tárea , y serán 
provistos de  iuBtrnmeatos a ra to rie s , ú tile s  y  s im ieetes p o r cuenta 
del goUerno.

i Sus tierras estarán  exentas de la ron tnbncion te rrito rM  isdefi- 
‘ nidam ente. No pagarán ninguna coolribotien  personal durante los 

vein te  años prlnaraoi. Del mism o modo 'M iarán  e ie n to t  perpetua­
m ente del pago fe l  diezm o, ú  o tra  p reslacáM esalquiera para t i  clero, 
eontribackiBeg que en la Améiiea d 1 Snd soa bastante  c ie e ife i. Los 
derechos dti papel sellado no  los pagarán tampoco. Al mismo tiempo 
tendrán derecho de adm inislrirse  eiios mismos au n ic ip a lm c n te , y 
en logar de  esta r su jetos á  loa tribunatos fe l  p a is ,  « leg irfe  tilos 
su s jaece s . En fin , p ira  dar salida á los preductos f e  su ca ltiv o , se 
concluuéo loa eam inos, decretados y  cemenzados e l  año  f e  18*3, 
qoe Ies perm ittrán e l i r  al cerro  de  P aseo ,  eee tro  ie ip M 'tu te  fe  1a
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« ip lo u c io n  d e U í miaas de p i a u , cerca  del cual
tes (ninas de carboQ de  p ie d ra , y  qne e s tá  llamado i  mucha proa

' ' " ' r o f a  parace bien diapuealo para el éxito te lii de  la 
funcionarfo d Ia tin |u ido .  qne ha  estudiado la  cuest.on 
m U  colorado en  el centro del pais p a ta  coíornsar con e l tlW o  de 
bem idor general, y üene  poderes mny ámplios para ev ita r e l tener 
nue ic n d ir al gobierno d» Lima cnanto sea  posible.
H .  ^  . • ! _  __^ _ jA k la a ik iú i* .

p ieaás , G e o r g i a n a  oia las órdenes que daba d
reapondia desde el h o rn illo , ro n ca ,  e s tra n a ,
Sido de un b ru to , que al lengnaja de un hombre. ''« ’ P””  ^  
ñas horas de ausencia , A jlm ec volvió á proponer * su m ujer q «  
v isitara el gabinete donde habia reunido sas de í í
riroa , y diversas m aestra l de los tesoros arrancados de areo de a 
tie rra . E n tre  loa prim eros, le  enseñó u n  frasqm lo ,  e ' ’ ^
él, había encerrado un perfume s u av e , pero mny poderoso, p u e s»

■ . .  I . .  . . ! . . . s /k r ,  Mi«A • ifa n ia n  p n
oi o o r  ge neral, j  u e u o  , H P w . c » m u j  . . - r - —  » —  ej p a b i a  e n ce ir an o u n  p e r m i u e  a u « « o ,  y v .v ~ - j  *■ , , g  i, > •

I ic n d ir al gobierno d» Lima cn in to  sea  posible. im pregnar todos le s  vientos qne soplan en ra es
• Muchos barcos de vapor h an  sido mandados '> « «  ^ii 1 «  fo ta  3 ^ r ,  de f
doa-üaidos por e l gobierno dei P e rú , y  se  e m p le a r^  en recorre y  ̂ ^  , ^ ^ 5  , ,  habitación de nn  olor
ex pl or ar l o d o s  ios rios i m p o r t a u t ®  q u e  af ln ,e „ al M ™  de üc io so y  forlihcaole._________ __________ __________ _____________________________plorar locos IOS riusiiupwiwu.w uue -  —  p,.híni-

Gl gobierno p e ru an o , i  cuya cabeza se hal a 
gu e , sé  señala por e l celo constante con que trabsja  ja r a  a h ^ a r  |  
Ifinquilidad y desatroHac la  prosperidad páb lira . Su b ic ien fa  
en  el mejor ó rd e n , y  de  ese  modo tiene recursos para  Uevw á  cano 
e l proyecto que b a  concebido y revelado i  la  Europa, un  f a  
donde h ay  muchisimo qoe h a ce r, doode todo eslaba 
bierao comprendió qne era preciso aclim atar las artes y ® 
europeo*, « m o  el único medio de ev ita r la  absorción que amenaza 
por p a rte d e  los E stados-linidas i  todo el nuevo contm rate-

delicioso y forlifiMDle. .  . . j .
_ i V  qué es esto? preguiitó G e o r g i a n a ,  seraU odo á u n  globo de

cristal que contenia un  licor de color de oto. T an  hermoso , q
estov oor c reer que ea e l elixir de ia vida.

-  Mejor d iré is , e! e l l ih  de  la  iom orUiidad. Ese es “
precioso que se ha  com puest) cn  U  tie rra . Con é ! , 
la  duración de la existeoeia de cualquier hom bre que me •
L a  cantidad de  la dosis d e te ra io aria  si había de ‘ P’ S * " ® ' f
tu d ,  ó morir de repenle. N i n g ú n  m onarca sentado en su  t ro n o , y

r .. « .   I a mCJci fli «iiriSPfl vn . efl
u u c v «  « u u u a u  te* •••••vv —  •' — —  -  - -  .  .  , TMii M mnPM* x q ; u o u « c .  4 » a u ® « « »  — —  • — .
p arle  de los Estados-linidos i  todo el nuevo coo tin rata- | c ( y ,„ „ a r  la  v id a , si s u p ta "  I0> ®”

P e rsu a d iio d e  q “ ? “ « '‘e ®  ¡ bumUde ftesicion, que dependí» de su m uerte el bienestar de m illo-

terrible v e n i n o ?  preguntó Georgiana
urgentes era dotar a l país con m eiioa de tra sp o rtó , — . 
e l faesen te  carec ía , ha  hecbo i t  ú liim im eote  da F rancia  algu 
ingenieros notables por su  esperiencia y  au » b e r. L a  tentativa 
ccdoniiacion á que s s  dedica ea  este  m om ento , se anuncia en  tale 
lé rm inos, que ao  puede de ja r da ofrecer bnenoa reeultados, 
severa en e l camino en  que se  ha  lanzado , y  es moy proM m e 
que cierto número de colonos francesís  vayan alli á  establecerse.

JLM. M A U O  B O J A ,

PO R KATHAMEL IIAWTBORNE.

(C0aeUfÍ9B.)

— ¡CicrU m enle e s  una « s a  m á g ic a ! esc lam ó  G eorg iana . No m e

atrevo á tocarla.

‘“ ’l^N Í/d racoo fie is  de m í : su v irtnd benéfica es aua mayor qua «  
destructor ooder. Pero m irad esle cosm ético. A lgnoas gotas en  un 
« s o  d í l í S Í  bastan  para qu ita r la s  manchas « i ” . ™  
foerte  absorbería la sangre de las m ejifias,  y  dejaría á  la  beldad ma*
b e r m e i a ,  t a a  pálida como una fantasm a.

—  ¿Vais á  lavar mi cata con esla  composición? preganló Geot- 

g lsM C M  inqnietud^^^i^ s u m a n d o ,  porque aolo obra superflc iil- 

m e o t¿ , y  vuestro caso exige tm  rem ed io , cuya v iitud  penetre muy

* ^ * £ ^ ¡0 5  entrevistas « n  G eorgiana, A jlm or T Í r / s t t
000 eacrupuloro cuidado I.» seasacioncs que
r id a  de reclusión J  la  t e m p e r a t u r a  d e  aque ta  m fa f  a  a

-  iCorW dia, dijo A y lm er, co rtad la , y respirad so  perfum e h a s ta  j
•  i  m arehiiarse a l  “ ““ e n to , sm  d e j«  m as ; «   ̂ ^  qa« absorbía ea  sus a lm entos.

B q ae  respiraba con
que toconserve'. L Í  fira va 1 ¿ a rch iia rse  a l  m om ento , sin  dejar m as ; ^ a b s o r b í a  en sus
que u n  grano negruzco que podrá perpetuar este  género efim ero. ■ e _  imaginación , - q u e  ^

Pero apenas la  hubo tocado Georgiaoa, ia  p lan ta  entera ae m ar- i toda au econom ía ,  n a a  r e n s a e i o o  e s .ra S a , «defin ib le ,
c h i tó ,y .U S  ho j a s  se volvieron negras como ai c arb ó n , « m o m U s  , por sos « “ f - s í “ e m b S f ! * í o « í 1

h u F e ra ¡q « m ^ ^ o j^ ^  m  demasiado fu e rta , dijoA ylm ef d itíra id a - i veia siem pre ^

I r / s T r S r p ^ r o «  i í í í t í r Í " m 7 n o ^ f a b / t a V c o m o d i .  1. marca

r é n tó  Pero  *1 contem plar el re su ltad o , se asustó v i e n d o  sua , procedio ientra E n  m u c h ®  s o m b r i o »  y  viejoi librra encon-
faccioiies c o n f B S i s  y ennegrecidas; en  vez de l l  mejilla solo se p e r-  „ n , „ ( « c o s  y poéücos. E raa  las obra* de los nsicos de

cibia una m anecita . Aylmer cogió 1» p laca de m e ta l, y ia  echó en  . como A lb e ^  A é ' í í í / i T f a  ó V « V
un» basiia llena de u a  á ad o  corrosivo. i “  „  , ,  ¿ ,D ie  famoso que inventó  la  profética eW » o  a* Bronce.

P eto  pronto olvidé esta s  d e ig rad ad as  esperiencias. E n  los m te r-  ^  naturalistas m archaban delante de su sig lo , « n s j ^ a d o ,
v a lo sd e  B U S  estudios y  oper«C'(«e*. venta encendido y , cierta d ó s i s  d e  la credulidad de ra trem po, de
lado de G eorgiana, junio  á t a e a  1 parecia M i m a r s e  de  nu ev o , h a -  w  o j a n  fitm em ente como el v u lgo , q u e l  fuerza de ra tu -
blaodo con calor de los recursos de su  a r le . Contóle U  h ia tona  de la  , .   ̂babian adquirido un poder sobrenatura ,  y el im -
dinastta  d é lo s  alquim ista», que pasaron tantos sigloa busraodo  e ^  - r e  e l m undo de las ioteiigencias. Los pnm eros volúmen® de 
“Z : . ! , , »  . oue debia d a r por resultado ia extracción del faf'O casi ta a  curiosos, porque, ^  v ^ I  o w d e b ta

m u  r i í ^  y f a j  m aterias. A ylm er o « i . , q u e . de acuerdo
c o n  la simp le tógica de la  ciencia, « ta b a  en ios ^  ^
ble el hallar M te medio tan to  tiem po hacia  b a scad o ; pero a ía d ia ,
oue e l fleico qne foera  bastan te  háb il para adquirir « t e  p o d er, ten - 
r a t a m b T n  i .  sublim e discreción de  no rebajarse  hasta  e j e r ^ f e .  
So opínion acw ca  deí « iliir  do la  v id a  no e ra  m enos singular, t o  a , 
que no neeealiaha mza que q uerer para cocoponer im  licor que p ro - 
?0 DgMe la  vida m uchísim os a ñ o s - q m z á  in d e a n id a m e n te j-p e r s  
nue M to acarrearía t a l  desórden i  ta na tu ra leza , que todo el muodo, 
y  oapecialmeute e l bebedor det elixir de inm ortalidad , tendría  m o-

sériamente, Aylm ® ? preguntó Georgiana, mirándolo 
con nna admiracinn mezclad» de tem or. ¡ T errib le  es poseer seme­
ja n te  p o d e r ,  6 s o l a m e n t e  soñar qoe se  poeee.

_ f ^ l  no temhlei» m i dulce am iga. Yo no quiero prolongar 
B U M t r a  vida en ta  lie rra  á  ri® go de U n to s  trastornus. P e ro , pensad 
cuánto m as tácU m e « r á  bacer d e« fa recec  esa iM aeciU .

A! m enclonir e l aigoo fa ta l, G enciana U m bló , como si un  hierro 
candente le hubiere tocado le  mejilla.

Aylmec volvió á  sus trtíiajos. Aunque separada de « p o r  m uchas

r r r ~ é o « T f a “a .o c « f a d T « I  eran casi tan  curios® , W  

los miembros de ® U  sociedad, cmociend» poc« fa»
S r n X b i a u c e s a d o  de registrar m ilagros, ó de proponer medios de

“ ‘ “ p « o  el velúmen que m as la  in te resó . fué un  ^ n  infólio, «  que 
‘ su  TOrido h a iU  e s c Z  de su  propio puño t ^ s  I®  « p e n m e n  «  de 

Z  « r i e r a  cientiflca con el objeto qoe «  h a F i  propuM tó eo su o ri- 
í í n  r e i r / r a ^ W a  co n se ¿ irlo . sn  buen ó mal é x ito . y  ta» 

f q u e  a tribu ia  uno V oiro . E ste  libro  ’^ f e t
ría  y e l emblema de su vida ard iente, am biciosa,  “ *S 
«  V laboríosa á  la  vez. T rataba  de las cosas m a te n a te s , si no 
tuviera nada fuera de e 'la s ;  y  sin  em bargo , I u  !“ 7 i ¡ i í / r o ’
taba  e l materialismo « a  su  v iva  y  fuerte aspirarion ! l
E n  su m ano, e l átomo mas pequeño revestía u n  alm». A medida qua 
1 “o r l ^ r i a u a  resDcUb» 7  amaba á Aylm® m asque  n u n c a , aunque 

' r i f r Z f ; » » « . «  en ia 
g ran  les que fueran U s cosas que él había h e rb ó , no podía 
dT obiervar que sus mas brinan tes triaiifo» «rao 
radas cuo el ideal que ®  bab ia  propuesto. Sas 

' tes e ran  solo viles guijarros al lado de ta ineslm ab ie  pedrería qu» ex »-

Ayuntamiento de Madrid



396 SEMANARIO PINTORESCO ESPA ÑO L.

t ú  fuera de su jlcauce . E ste  Tulúm en, enriquecido coa loe descubri­
mientos que babian labrado la reputación de tu  au lo r, era, por otra par­
te  , el diario m as triste  que baya trazado jam ás k  m a io  del bombre. 

E ra  Ja mortificaute confeáon y la  prueba continua de la  im poleneit 
hum ana,—este espíritu  eucerrado e n ia r r#  y trabajándo la  m ateria,—  
y de ladesesperacioa que asalta á la  n a tu ríle ia  superior contemplán­
dose ta a  miserableaiente coalraida por la pa rte  ta re s t re .  Tai ? e i todo 
hombre de g e n io , cualquiera que fuera an e s te ra ,  haliaria e a e l  diario 
de Aylmer la  iirág ea  de su  propia existencia.

E stas  reflexiones afectaron tan  profundamente á  G eorgiana, que 
inclinó la  cabeza sobre el lib ro ,  y prorumpió en  llanlo. Eo este es­
tado la  encontró sn  marido.

— Sa peligroso leer I®  libros de nn m ago, dijo sonriéndose, aunque 
IU fisonomía rew ló  icquietud y  descontento. Georgiana, ea  ese 
Tolúmen bay páginas que me es difícil leer sin perder un  poco ia  ra- 
io n . Tened cuidado,  no sea que os bagan m al.

No han  becho m as que haceros mas estimable 4 m 's ojos.
—g u a r d a d  e l éxito de este  esperím ento; después me boorareis tí 

gastá is . Casi me creeré digno de e llo , cuando la  victw ia h aya  corona­
do mia e s fu e ra s .. .  [P e ro ro  he renido  par* gozar del encanto de 
vuestra v o z , m i querida am igal

!  1 punto hizo ella b ro ta r ia  líquida m ú á e a  de su voz para apagar 
k ^ K d  de su alm a. Dejóla él deipuei eon k  exuberante alearía  de un 
M n o , asegurándole que su  reclusión seria b reve , y que estaba seguro 
del buen resultado. Apenas se  había alejado, cuando Georgiana seain- 
tió irresislib leaen tc  impelida á  segu irk . Habla olvidado e l hablarle de 
un  síntom a qu e , d®  6 tres d ías antes b a b k  comenzado á Ik m a r su 
ateaciou. E r a ,  que en  e l punto de k  marea fa ta l, notaba una sensa­
ción, no precisamenle dolores*,  pero qne derraxniba en toda  s u  e iis -  
tencH  uua vaga inquietud. C orr.ó , p u e s ,  detrás de su m arido , y  pe­
n e tró  por la  vez prim era en su kbora to rio .

E lob jeio  que atrajo prim eram enle su sm irad is  fué el hornillo, este  
trabajador ardiente y  febril, con el color encendido de su lum bre, que 
parecía a rd e r por e sp a cú  de m uch ts  siglos, á juzgar por e l bollin de 
sus p a r ^ s .  L'n ap arato  dUlilatorio funcionaba en aquel momento. 
A l rededor de la habilacíou se veian Uihc*, redoma», ctlindroa, c ri­
s o la  y  otros inslrum entos de quím ica. Una máquina eléctrica eslaba 
preparada en caso de neceiidad. La atmósfera era pesada ,  « focan te , 
llena de gases eatra idcs, coa m ucha p e n a , de m aterias atorm entadas 
p o r k  ciencia. L a  severa sencillez de la p ie z a , la s  desnudas paredes; 
el píM enladrillado, estrañaba á G eorgiana, acostum brada á k  ele­
gancia f in lá itira  de su re tre te . Pero  Jo que m as le  llam aba k a te n c io o  
e ra  e l mismo Aylmer.

Estaba éste pálido como u n  c íd á v e r , inqu ie to , absorto, é inclina- 
do hacia e l horniiJo, como si dependiera de su v ig ü a n e ú  que e l licor 
que demllaba «  ccnv irilera  en an  brebaje de  felicidad e terna , ó de 
e te rn a  desgracia. ¡ C u ín  diferente de ' t ir e  libre y  confiado que afecU - 
b a p a ra  an im ará  Georgiana 1

; AlencioB, ab o ra , Aminadab I ¡ A tención,  ó máquina humanal 
[A len o o n , ó bombre de b arro ! murmuró A y lrn e t, mas b ien  como 
quien babia consigo m ism o, que dirigiéndose i  su ayuJaole .

Una idea de m as , ó de m en® , bastarla en este momento nara  ner- 
d e rk  ,ioJo.

—  i H e, b e ! d ijoen tre  dientes Aminadab; I [ a i r a d ,  seño r, mirad!
Aylmer levan ló apresuradam ratelos ego», se ruborizó a l p ro n lo , y 

« p u s o  m a  pálido que n u n c a , viendo é  Georgiana. Lanzóse hácU 
eiU , y  cegió su brazo eon t t i  v itíen c la , q «  dejó señalados los d e d «  
en  su  sonrosada carne.

— i  Por qué venis aqui f  ¿n o  teneis confianza en  vuestro marido? 
exclamó impetuosamente. ¿ Qoefeis comnoicar < m i trabajo k  m an- 
eba de vuestra  falal marca'? Eso no  sa justo . ¡R etiraos, c u r io s i ..  ..

— N o, A ylm er, dijo G eo^iana con la noble firmeza de que esta la  
d c l ^ ;  00  lenei! derecho para quejaros ¡Desconfiáis de vuestra raiijer! 
Ueihabeis ocultará k  ansiedad con que prosegoís el curso de vurairo 
e s ^ im e o to ; ; .So tengáis ta a  m ala opinlon de m i , e sp o «  a lu  I de- 
c i’M e  todoa loa riesgos que coTem os. y no temáis que tiem ble; i l 's  
m ioi 300 mas pequen®  que fos vuestros I ‘

— N o, n o , G e o i ^ i ,  repuso A ylm er: ¡no  puede ser!
— Me s o n e to , replicó e lk  eou caim a. Beberé todo lo  que me ofrez- 

caz i, A ylm er; pero  como bebería un veneno que me presenlárais. 
n . „ J  # ‘*'j“  -iy im er, profundaraeote conmovido.
H asta ahora no he oonoddo toda la griudeza de vuestro carácter. Na­
da  oaocu ltaré  ya, Sabed que esa mano ro ja ,  por superfcról que pa ­
re z ca , ae ha grabado en vuestro ‘sér eon uua fuarza de que yo n )  te­
n ia nm guna idea. Ya «  he  hecho lom ar agentes baalanfe poderos® 
para  todo , escepto para a lte ra rv u a lra  coestilueioB. ün  m ed k  acrá 
m e queda por ensayar, j Si fa lta , somos perdid®!

— ¿ P o t qaé habéis dudado en decírmelo?
— Porque e>peligroso, G eorgiana, rwpoodló Aylmer en voz baja.

— [P elifro ! no hay  mas que u n o , ¡e i d e q u e  esla hw rible marca 
quede sellada cn  mi m ejilla! esclamó G eorg ia:j. Borradla á toda cos­
ta . . .  ó  los dos noa volveremos loco*.

— Dím  sabe que vuestras palabras » a  demasiada c ie rta s, dijo Ayi- 
m er tristem enle. A hora, amiga m ia , re tira® á  vuestro gabinete. Den­
tro  de poco haremos nuestra postrera tenfaliva .

Acompañóla á  au habitación, y  dMpidióse de eila con an a  ternu­
ra  grave gue espresaba m ejor que ia s  palabras la  im portancia de lo 
que ge preparaba. Georgiana se abandonó á sus ia a g in ic io n e i, des­
pués que m  hubo retirado. Peneó ea  ei carácter de A ylm w , y le  bizo 
m as J u s ik ii  que antes. Su eorazon « ta b a  conmovido y  lleno de o r­
gullo viendo que no se  conformaba él con un cbjeto imperfecto, y que 
M  podia conteniarse c iH nin t naturaleza menos etérea que k  qoe se 
M b ia  imaginado. C om preadít '■uanto mas precio tenia « l e  am ®  que 
ei sentimieuto vulgar que hubiera scqwrtado la  imprafeccimi en ¡a 
m ujer am ada, y  que se hubiera becho culpable de traición contra el 
amor san to , rebajando su ideal a l nivel de ia  realidad lerrratK . De 
M ía m anera, oró w n  toda su  alm a para que se realizara, aunque no 
fuera mas que por un insU nle  , su noble y sublime convicción. Bien 
sabía eila que rato uo podria durar mas que 'in  ín s lao te , porqne el 
espíritu  de A ylm er,  siem pre en  movimiento . • elevaba s iem pre , y á 
cada in s tin to  pedia alguna cosa que no babic .lescubierto e a e l  me­
m ento anterior.

E i ruido de I js  pasos de su  marido p u »  fln 4 sus pensamientos. 
Venia con un vaso de crislal que contenía un licor tan c laro  como el 
agua , pero bastan te  b rillan te  para  ser n iia  bebida de inmorUlidad. 
Aylmec estaba pálido , mas á consecuencia de una grave aoitacion dei 
esp íritu , que por e t« io  de k  duda 6 del lono r.

La destilarion se ba verificado perfectamente, dijo respondiendo 
á la mirada de Georgiana. Si toda mi ciencia no es  una il® lon, ei buen 
é x ito ®  seguro.

— Sino [Kir TOS, qoerhto Aylmer. me seria igual el librarm e de este 
« g u o , desojándom e a l  pnnlo de  mi envoltura m w lal. La vida e s u n  
goce m uy Irú le  para  k s  que alraacan  e l grado de desairollo n m l  ó 
que yo he  iiegado. Si fuera mas débil 6 e i ^ a ,  la  vida pedria barerm c 
feliz, b l  fuera mas fuwte la « p o rta ría  con la  esperanza. Pero viendu 
tal c o a »  me siento, creo que « to y ,  « t r e  lodas la s  criaturas m ortales 
la m as diapuest* á  m « ir .

— M a c é is  ir  a l cielo sin  sufrir la  m uerte. ¿Pero por qué hiW ar 
de ^ n r ?  La bebid* es omaipoteaie. ¡Mirad su efecto e a  esta  planta!

E u  el a lfe te r  de k  venían* babia un gwáneo que tenia todas sus 
bojaa salpicadas de m anchas negruzcas. Aylmer verlié a lgunas gota- 
de su  bcor en k  tierra gue lo alim entaba. Ai cabo da algunos m o­
mentos, apeoas lu rieron  lis  raic®  de k  p lan ta  e l liempo suficiente 
para absorber Ja humedad, Jas ma L e b a s  desaparecieron ▼ fueros reem* 
plaaadas por el m as frweo r tr io r .

— No tenia n e c a id id  de ptueb* alguna, dijo iriB quiúnuQ te Geor­
giana. Dadme el v a » .  Todo lo im is tro  eootenla, fiada en  vuestra 
palabra.

— i ^ b e ,  pues, é noble criatural racUmó Aylmer con ard iente ad- 
miraeioB. Tu « p ir i tu  es  perfecto y  tu  cuerpo lo será tam bién muy 
proBto.

Georgiana bebió y  devolvió á  su marido el vaw  vaefci.
— ¡Qué lie®  tan  delieio»! dijo con apacible w nrisa. P are®  agua 

ccgida en celesUal fuente, á  juzgar por el perfume dulce y deücado 
contííM . Con ella acaba de apaciguarte la  sed ardiente que me 

devwaba hace dias. Abara, amigo mío, dejadme dormir. Sfis sentidos 
se r ^ l i ^ a n  á  m i alm a, ®mo se repfiegan al cwazon 1® pélakis de 
u n a ro s a a íp o n e rs e e l» ! .

Con cierto « fuerzo  prononclóeslas últim as palabras « m o  si nece- 
a k r a  m as energía que la  que pudiera reunir para articularla?. Apenas 
salieron de sns lábi® , se queJó profundamenle dcrmiila. Aylmer se 
sentó juntó  á e lla , contemplándola con la  emwlon de un hombre cuys 
« is le u c ia  d e p ^ e  de lo que va  á  pasar. Se v a a n  sin  em b arw  en é! 
algunos vestigios de esa investigación filosófica propia de  un  sábio 
N ngun rinloma podía pasar desapercibido de é l. ü n rc jo  ffias v iro  eu 
k  mejilla, una lijera ¡r re ^ k r id a d  en  la  rrapirarioa , ua movimiento 
de la  pupila, ua  esíremecimienlo de todo el enerpo, tales e ran  I®  de- 
k l1 «  que ipuB líba en  sn infolio. Cada una de la s  páginas de este 
volámeii enwrraba un penssmienw absorbente, pero en ® la  página 
final se  hallaban concentrad® los pensatuienlus de un g ran  número 
de años.

No obstante, Aylmer «o dgjabi de mirar de cnando ea  cuando la 
mano roja, aunque no rin  cierlo terror involunUrio. Pero una vezno 
pudo prescmdir, por un impulso estraño é iresplieable, de acercar á 
ella sus lábios. AI mismo liempo su  eorazon se sublevó, G w rgiana h  
a p tó  coa inquietad en medio de so  profundo sueño, y pronunció 
cierto murmullo de queja. Aylmer siguió, no en vano, su vigilia. La 
mano ro ja , ai principio tan distinta » b re  la  palidez marmórea d e k  
mejilla da Gwigriana, comenzó á  M curerave. G w itia sa  eontiauaba

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO E SP A Ñ O L . 307

u n  pálida como ao tre , pero la  marca palidecía Um bien, La 
de esla mano hab ia  rído lerrible, sn  desaparición fué mas terrible to ­
davía. Come desep are»  el arco iris de! cielo, asi desapareció esle em­
blema m isteñoso. . ,

— lAhl iva $8 h t  borrado eompleUineiitel dijo Aylmer con indeci­
ble trasporte. Apeaas la  distingo ya. ¡Victorial ¡victorial L a  
h a  perdido sn color encendido, y la menor animación ds sn 
haría desaparecer compleUmente. ;Pero Georgiana está tan  P*'w®j 

Descorrió I u  cortinas-de la  ventana y dejó que bañara  la  lúa det 
dia la  m ejilla de su  m ujer. En este inslaule llegó á sus oido» una riso­
tada ronca y  grosera, espresion para  é l muy conocida de la  alegria de
Aminadah. . . ,

— ¡Ah, arcilla! ¡ah, maleria! dijo Aylm erriendo « o  cierto ddirio- 
¡T ó m e  h a s  servido bien! E l espíritu y  la  m ateria, la  tierra  j  el «eio 
b M  tenido parte en  esle triunfo. ¡Die, pues, materia! rie , porque tie­
nes derecho para h a ca lo . .

Estes esclamaciooes pusieron térm ino a l sueño de Georgiana. Aono 
U ntam enie lw o jo s  y se contempló en  el espejo que su  m arido le pre­
sentaba. L’na leve s o n ri»  a » o ó  á sus lábios, observando qne la mano 
tm a, poco há  tan  brillante para eclipsar so  felicidad, casi era ya  im ­
perceptible. Peto muy pronto buscaroo sus m iradas las de  Aylmer con 
lu a  tu rbación  y ansiedad qne no podía éste comprender.

—¡Mi pobre Aylmer! murmuró Geora'®aa.
- ¡ P o b re !  ¡no, rico! ¡dichoso! esclamó Aylmer. ¡Mi incomparable

belleza, he  iriim tidol ¡ya sois perfecta! v
— ¡Mi pobre Aylmer! rep itió  ella con te rou ra . Vuestro objeto W  

tublimel Habéis obrado noblemente. No s in tá is, pues, si con un senli- 
mienlo ta n  puro y elevado habéis echado de ta t ie n a  lo mó®® <1®® **“®
O í  ofrecía. ¡.Ayimer! ¡querido Aylmer, me muero! ,

¡Ar! ¡por desgracia era demasiado cierlo! La f r U lm w o  ro j® ^ "  
taba  enlazada misteriosamente con su  v ida; e ra  ua esplriln  angélico 
encerrado en  mortal m aiw ia . En el momento en  q u e la  ultiroa tin ta 
sonrosada d d  signo de nacimiento—e sta  única s e ta l  de imperfección 
humana— desaparecía de su  rostro, e l últim o suspiro de la  m ujer, y* 
perfecta, se  desvanecía en  la  atmósfera, y  su  alm a, desqiués de na- 
bef w g td o  u# iflsUctó a l rededor de su m arido, S8 remontó i  los 
cielM. O tra carcajada ronca y grosera volvió i  oirse. De este modo 
celebra la  fataüdad terrestre sn triunfo sobre la  inm ortal esencin, que 
araira en  est» oscura esfera á la  perfección de una 
ik r .  Pero  si A jim er hnbiera sido maa diserelo, no hubiera m alograta 
U  d i c h a  q u e  le b ub in*  ofrecido dias sem ejantes á loa celestiales. Des­
graciadam ente no pensó m as qoe en lo p resen tí. No d ii ip ó  sus m ira­
das mas a lU  de los sombríos óOFuniM del tiempo; y ao  sab ien fe  vreir 
de antem ano en  la  eternidad, no tiudo bailar eu  lo presente  la  peifee- 

rion de  lo  futuro.

L i  M O S T i S i  M A G i É I l C i  » E  S iS T O  B O K K G O .

lO u ó f i io s y a m ^ d o e p w m a n e c a i  en  la  m em orü lo i c u e a l»  fe  
nuestra inñncia! Ni loa prim eros deberes de la  v id a , n i las penas ó  ^  
c r d e  esta  rS ^ d o  pueden borrar en uoeat»*  1 «  d®
choso üem po. Aun m e  a c u e r d o  d é l a  i m p r e s i o » ^  produjo e a  m i im a-

giniciOQ iofanlU el cuenlo de la  nurntaña e n c u a t a
A ld e c i r d e m in o d r iz a .e s U m o Q ta S a K d e v a l ia a o l i te r a y e M r e

p ida  del seno de U  m a r , y  to d «  los buques que n a y ^ n  aJ re­
dedor á  cierta d is tancU , e ran  atraídos por una fuerza irresMbUe t a ­
ita  esa roca conÜanameQte golpeada por las oUs. E n  cuanto el b o ^ e  
que debia perderae llegaba cerca , 1» í"orza 
se  desprendía era tan  grande, que los clavos Y “ do r f  ®
barcaciOD se escapaban (entonces no «  usaban todavía ios b u q o »  
furtados de  cebre); l u ^  se  soltaban las tab las, los palos caían «  U 
m a r , y l a  tripulación pereeia  en medio de  las o n d a s ,e n  tan lo  que la 
nave «e sum eraia con u a  eatrépito que daba miedo.

E ste  cuenlo me vino i  la  memoria cuM do « i  nna escursiones por 
e l territwiD de Santo Domingo, me hablaron dq una m ontana Ib ro a- 
da de piedras im antadas. A la  verdad, esta  m ontana no se h ilU ta  
« tu ad a  cerca del O céano, sino A las « iU as del no  f e  Gima, que corra 
w “ a  el Oeste, y que e n  los tiempos de « q m a  üene  una com ente
mansa q u ese  cambia en  invierno en un furioso W e .

E scltaba mi curiosidad: quise sab ir i  la  m ontana, 
lu itam en le  en e l m es de Mayo ultimo se me olreeió noa bnena 

« a í io n  para  ello. E l 16 salí de 15»ao , que en üem po del d ^ b n -  
mienlo «  bailaba habitada por u n  poderoso « « f « d e  este nombra, 
donde CoiWJ fondó u n a  ciudad en  e l ano \ m .  E l cirio estaba e o c ^  
notado, y  tú  la  mas ligera brisa movia l u  h e rn w as  p a lm m s  qM  
feornaban el valle. Llegamos á Piedra B lanca , habitación aislada á la 
f r i ta  f e  1» m ontaña , í  la  orilla izquiwda d d  Maymon. 1 1  poaicion 
de esta morada en  on desffladero m o n ta n o » , tem a algo de  piotweseo.

Su dueño , que era ira anciano, la  había fonstrnido con sus propias 
m anos; las paredes eran de pa lm a,  y  ef techo de rabal ó caña.

Delanle de esta Iiaftfo habia un  jardincillo con ua bonito cercado de  
rosales. ,

L 'nsenderillo eítrecho , aunque muy practicab le , sobra l i s  ribe­
ras escarpadas de Maymon, nos condujo i  tma aldea que lleva esle ú l­
tim o nombre. Salimos del bosqne para  en tra r en una sábana encajo­
nada en medio de las ramificaciones de una m ontaña cortada á  pKO. 
Uamada P eg u era , en enyos picos se  descubrían algunos pinos. Yo ba­
jé  para  adm irar la  belleza de aquel c u a d ro ,y  para  coger al mismo 
tiempo un ram o de flo res;  pero uo fuerte aguacero que sobrevioo, m e 
impidió salir adelante con m i propósito.

Nos Ibamos acercando á  un arroyo que en  el curso de loe tiem pos 
habialogrado hacerse una madre da 40 á 5 0  piés de profundidad. La 
cuesta qoo llevaba, el arroyo se hab ia  pneslo mny resbaladiza por la 
llu v ia , de moda que no sali de allí sin  que mi caballo diera a lgunas 
tropezones.

(.Vveoluras de u n  lace coronado.)

L ib am o s  en fin á  ias babiUcioDCS diseminadas en  el campó iiuc 
formaban la  aldea de M aymon, célebre ea  tiempo de los espalóle? por 
la  riq u « a  de sus m inas de cobra. Las casas eran todas b u A is i, m iucs 
u n a  que se  distinguía de la s  o tras por la  elegancia d j  su  constroecion 
y  poc el crecido número de árboles frutales que hab ia  co  ella, ü n  mo­
lino  desmantelado que eslaba c e rca ,  indicaba que anliguam eole se  ha ­
b la cultivado sUi la  caña d e a  úcar. Al lado v i cañas de bam bú denna  
a l.u ra  ex h ao rd iaaria ; varias de ella» e ran  de 150  4 200 pié» de

* * ^ 0 1  séptim a y últim a vez atravesam os M aym on, pero habí* allí 
tantos cam inos, que im  sabíamos coál elegir en tre  ellos. Felizm ente 
nos encontram oi con algunas m ucbachas que nos s a c a n »  del ap aro , 
y  bien luego llegamos á  las orillas del Inna. E l sol estaba  ya  en lu m i­
la d  de su ca rre ra , y  la  w m bra de l u  ñab i/hunos e o n rld ab asl 
canso. Eu e fec to , nos apeamos á tom ar un  bocado,  y  un n ta ro  ancia­
no  que pazó por a llí ,  nos dijo que el hatillo de Maymon t í  pié de la  
oMBtaña m agnética estaba mas lejos de lo q u s  yo c re ía ,  áe  modo que 
DO podriamos le g a r  sin  ser de noche. *

E l cam ino real que debiamos segu ir, atravesaba la  m cniaua «  
aíDg, cuyo suelo b a  sida hoUado por m oy poeos Tiajares. E l camino iba 
h ic is  a b i jo ,  de modo que cuando n o seo rp w n d ió a lh u n a fu e ile  tem - 
i estad, nuestra p o s i c i ó n  a a  d é la s  mas crUicas. Losárbole» ee doble, 
caban ccm la  turia deí v ien to ,  y  lo» bejucos eran llevados p w  el a ire  
eaa»  una p a ja ; á  cada paso se espantaban l «  caballos. La dififoilad 
del cam ino,  la  espesura de la selva ,  la  oscuridad que le in a b a , ios s ü -  
bidos del Tiento, todo esto me produjo una im preáo ii que noo lv idafé

" p s r  f in ,  la  torm enta « a p ac ig u ó  y  e l s d  resplandecía e n s l  h o n -
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-lOBte d « p e j» rá  de “ «be» > cuando U ^ íü im  i  Ja o rilli del bosque. El 
f^minn K  ab tia  BObK un» pradera donde estaban pastando bueyes y 
cab tilo i En la  falda de una eolioa, a l N ordeste, viniM una cas la  pin­
ta d a  de verde y b lanco, cuyo tejado se vela a'um brada por Ibs nlücnos 
r-eeioe del sol en  e l O ca» , y  que presentaba la  im igen de la  calma 
* s p u e s d e l tum ulto  de lo» elementos. E ra  el h itillodeM aym oD ,*  la 
t 'I d a  de la  m ontaña Diagaética. E l dueño de esla g ran ja , D. Adrián 

'iq u e*  DOS recibió con la  m ay®  amabilidad. Este digno cclooo n a - 
b ü  adqúuido 4  fuerza de acUridad y do trabajo una posición de bas­
tan te  im porlaacia , puesse  « ten d ía  á  m u c b u  millas sobre las riberas

delO iana-
La m ontaña m ig n é l ia  é ra la  que naturalm ente tem a para  m t un 

VIVO inleréa en aquellos a iti® . EsU  m ontaña 6  cerro ti-n e  unoa a e  
senia  piéa de a ltu ra , y en su  cúspide ae eleva nna inagDlflca palmera. 
Del Norte a l Sur tiene una longitud de seiscientos p iés, y  al Oeste se 
ha lla  bañada por las aguas del rio  de In n a ; la  parte septentrional ae 
ha lia  cubierta de piedras negruzcas de tam años d iferentes,  pues ias 
hay  con» huevos,de palom a, y  otras tieneu de peso h asta  una tone- 
íada. Todas estas tocas grandes ó pequeñas tienen propiedades m ag- 

Délicas-
Subl por fin la  colina acom pañado del aeñ®  Vázquez E n  las pie- 

driB , que como acabo de decir, difieren de volámen, son negrtaralgunas 
é causa de laox tgacion , y  p resentan  una superficie b r i l l in le ,  y  otras 
tienen malices mas ó menos ro j« . Con el aate ‘‘jo  de aumento se des­
cu b re  que loa cristales tienen la  forma de ostaedros, aunque hay ilg u -  
D® rombóides. Parece increible la  infloencia qne ejerce esta  piedra 
sobre la  aguja im antada. Yo empleé en m is esperie»ciia uaa  brújula 
prism ilica  de Cary y o lra  de bclaillo de Tronghtón y Simón. La aguja 
cuando ae la t r a r u b a  a l suelo eeperimeotaba violeotaa ig itacíoues; eu 
o tr®  casos voivia con la  mayor rapidez, b asta  q w  t i  fin &e delenia, 
V con BU pun ta  Norte indicaba la  direc#ion del Sur. Llevándola sráre 
Otras p ied ras ,  1® moviiBíeoloe e ran  m en® ráp idos , pero siempre los 
palos quedaban al revés. Cuando se alzaba poco i  poeo la  brájula w -  
bre  la  peTia, la  inOuencia m agnética dism inuía, y cesaba enteram ente 
i  u D id isU o c iad e  l r «  6  cn a lra p iés . S ia  embargo, iadesviicw B  no 
ora fija. La brújula de Cary diferia del verdadero punto N o rte , de un 
grado y 'm ediohasU  cuatro grados E ste . L a  piedra a trae con la  mayor 
bc ilidad  las agujas w d iiia ria s , y p® ee nna piediecilla de a q o e llu  de 
d®  pulgadas de a lta , cinco de circun 'erenc-a , y  dos gran®  de p e » ,  
que levan la  nna llave de bierro que pese tre inU  y d o s  E l señor Vaz- 
qoez me coutó que e l m inerali^iala a lem an , A. G. R elto , h lw  exca- 
v a rio c ® , 7  eocoQtró que la  m asa de piedras im antadas, se  halla coa- 
giderablenMule ditm inulda á  seis piés de profuDdidad. Cerca de Cohiy 
w  hallan tam bién o traa  p ied n a  que atraviesan por e l camino real, 
pero  « ta a  tienen pocas propiedades magnéticas. En cuanto a l valor 
d t í  m ineral diré que M. N etto  lo coloca en la  misma lln ®  que el de 
DaueDicra eo Suecia , y eJ de  A rend ih l en Noruega. A dem ás, si se  
cOBSidera que e i rio  de la n a  rieg a  la  falda de la  m ontaña, y que las 
a ltu ras vecinas se b a llaa  cobiertas de irb o 'e s ,  se comprenden al pun­
to  las Ventajas q u e »  podria sa ra r  dé la  explotación de esta  mina.

L a  p a rte  m eridiO M l de la  c o lin a ®  toda calcárea. A lli la s  piedras 
que se b a ila n  «p u e sta s t i  a ire , presentan m ucb ®  buyos e c su  super­
fic ie  tersa co n o  s i e stu tíe ra pulim en tab a; en o tr®  s it i®  las piedras 
ofreeen «p rich O E ®  con to rn® . A  poca d istan cia  de ® ta  cetina hay 
o lra  que contiene m árm ol blanco, y  cerca de ésta  se h a lla  jazpe ® n  
vetas. Ne lo  a lio  de ia  m ontaña im antada se d isfru ta  de uua agradable 
p e rip cctíT a .

E l terreno es m oy férU I, sobre todo en  la  parle  calcárea; e l lado 
sep le itr io n a l ó m igaé tico  fué cultivado an tiguam ente; abora está 
cubierto de lo lso u n u . A unas dos miiias b ic ia  t í  Sud-Oesta bubo eu 
o tro  tie a p o  uua m ina de cobre fam osa, q ®  « p lo la ru u lo s  español® 
E i mineral daba además del cobre uo 8  por 100 de oro. C l p ro fe» r 
H einer, i ^ o  cuenta el m ineralogista H aupt, obtuvo de cada quin­
ta l  de m ineral de  H iym ou media onza de oro , onza y  media de p la ta , 
y  4S pot 100  de cobR.

EL  EJERCITO  DE LA  CHINA.

G eoeralneo le  la  a la d 'S tl®  presenta  datos inciert®  y  variables 
tu a id o  se refiere á países le jan® ,  per cuya r a tm  oo estrañam ®  la  di 
veraidad que se  observa en  loa cálenlos b® h ®  p ®  i®  europeos acerca 
de  l u  fuerzas m lli'a re i del c e 'a te  im perio. R ay quien ha  Imcho subir 
t í  c jéR lto  ebino á  un millón de » ld a rá s  de  ío h a ie rta  y  ochocientos 
mil de c ab ille r ia :  otros reducen el número d s dichas armaa casi f  fa 
m itad ; pero tod®  los que han tenido oeasion de exam inar las coaas de 
« c re a , convienen eo qee la  i ifu ii t« la  ao  beja de 8 o0 ,0 0 0  hombres, 
que la  c ib íl le r l j  sube í  410,000, y  suponen que la  marina coam a de 
30 ,0 0 0  al menos;, lo que d» un  total de un  millón doscient®  noventa

m il hom bres, fu e r»  respetable, aunqw  no desproporcionada para tm 
imperio que cueoU  tra c íe n to s  m ilbK s de almas.

A nesar de « t a s  fuerzas considerables y de la célebre m uralla  con 
que aquel im perio ba querido guarecerse de toda ia v a io n , l a  China es 
una débil nactón m ilitarm ente e tiniide-ada: en e l siglo XVII fué w n -  
quistada por i®  tá rta ro s , cuya dinastía domina a u o , y  no b a «  mu- 
chM  a rá s  que los inglraes arrollaron ain dificultad, casi sin  com batir, 
i  los tarUf» s y  cbiaos reBoidos.

Hay, pues, tropas chinas y  tropas tá rta ra s , aunque generalm ente 
un ®  y o tr®  suelea m ilitar bajo una misma bandera para  la  defenaa de 
las plazas fuertes. Solo quedan escluidos 1® chinos de la  guardia im­
perial, que c o « U  de 23,000 bombres de in f in te r ia y  3 ,000  de caba­
lle ría , en cuyo servicio se  emplean áulcaoienle 1®  tártaros,

E l q éfc ito  chiflo eslá repartido ea  ® ho d iv isicn® ,  que »  distin­
guen por el color de sus banderas, siendo amarillo el de ia  prim era di- 
vu ion , que es la imperial. La bandera de la segunda división es blan­
ca , la  de la  tercera encar .ada,  la  de la cuarta  a i e l , y las cuatro  rea ­
tan tes  solo se  difereLcian de la s  prim eras eo algún adorno ó bwdado 
de distinto color. Cada división tá rta ra  se  compone de 10 ,000  hom br® .

Los grad®  niUitíres, k» mismo que I® civil® , se  dan en concur» , 
verificándo» exámenes anuales para las prom ociooes;  de modo que 
un  simple » idado , m ® trjudo  habilidad para  m auejar t í  arco , se rv ir»  
de la  Ia n «  é  m ontar á  caballo, puede asp irar á ocupar uno de i®  pues­
to s  priocipal®  de la  lorücia. Tiéuese tam bién  en caen a  para  esto la 
íu e r i i  m w cular y no «  desitiem ia t í  tem peram ento del individuo, 
siendo geaeralmente preferid®  Im  hombrea robustos á I®  demás en 
Igual® circunstancias, porque parece que 1® chinos, s® n  m ilitar®  ó 
paisanos, miran con marcado respeto i  I®  hombres gordos.

Tam bién sou a sraid idos  los » id a d ®  que se d istinguen p «  su va­
lor en  loa com bat® , y si m uere en  cam paña, tieae t í  coM utío de lo­
g ra r para s®  familias una pensión ,  y  que sos nom br®  se  iiccriban  
eu  lo* libros « g ra d o s , probablem enle para s «  recom pensad®  en el 
o tro  mundo.

ü n  Midado se p«ede re tirar á la  edad de sraeota a ñ o s ,  diafrnlanda 
desde entonces medio sueldo. Este es difeteote para  lo» chin®  y  los 
tá r ta ro s , de los cuales I®  últim ®  v ieaea á  tener un ®  tre in ta  real®  
a! mes además d tí  rancho, y  1®  prim eros on  duro s is  ia  com ida, ün ®  
y  o tros « tim a n  m urbo la  p a g a , pero ® ta  no influye nada para  que 
ell®  s e  batan  osn  mas entusiasmo. Verdad «  que apenas eooocen la 
d iscip lina, pues suelen ir agrupad®  a lrededw  de ans banderas en 
eonfuíos pehiiou® , siendo lue oficiales á  raba  lo lo* que prim ero  eo - 
Irau  en la  p e lea , y  á  pasnr de  esla fa lu  absutuU de l á c l i » , la  ® de- 
n an za®  tan rijiila ,qoe  no roncedela  p® ibi,idad de la  d e rro ta , lo que 
hace  que se dráSguren siem pre 1® h e ch o s ,  presentando siem pre Jw  
general®  chin®  s u s  destaJabros coma victorias, ü n a  anécdota que 
vamos á referir prueba la importancia que en tre  los chin®  s e  da á  la  
fM isteicia . Babia un general inglái in tiinado á u i  m andaría chino la  
órden de evacuar un fo® te, y  t í  ta l m andarín, qoe no tenia medios ó 
valor para de»bedece r a l enem igo, vino a l ram po de  éste  á  decirle 
desocuparía e l  fuerte coo la  co n d ie i»  de q w  por una y  o tra  pa rte  se 
lirasee caBOoaa®, aunque b b  bsla, durante una taera. El general ú -  
giéa penaaneció en  su  p u n to  sin  acceder á sem ejante farsa; pero et 
m andarU , vuelto a i fu e r te ,  arm ó durante una b< ra  ta l ruido de cb- 
ñoaazos qua cnalquiera hubiera creido bailarse eu u m  de fes batallas 
maa la ig ifen U s  de los tiem pos m edernoi. Ocspu® de « t a  fa rs a , h»  
chíBOsahindoBaroB el fu e rte , y nadie duda que e l a a n d a tín  seria a l -  
la m eo ls  tecompensmio por eu beró i®  rM lsiencia.

E l tra je  de les soldad® es un vestidú eDcarnadu cob bonU dnra 
b la n u  ó a ü l  y  p asU io n  ds algodón azal. Cada soldado lleva en  la 
« p t l r á  t í  Bombfb de n i  re g ia ie e lo , y  geaeralB ieate ta palabra yotm q  
quengaifica  t n t r e p t i r s .  Luego que ban  eam plioo sn  « rv ie lo  tt quiten 
t í  vestid» y  la  gorra, óaicae óeig& iia m ilitsr® . y q u e d u  v e rtid ®  de 
pa isas® . Por « u  rezos cuando I®  ínilesM  se posMíoBarou de las 
ciudades de M gpo  y Amoy  K v ie ro a  ea  la  ím posibilldid do  parsegnlr 
á  I ®  ro ldad® , porquo « t o s  tirando la  gorra y  el a a ifffm e  »  hablan 
mozcfedo al resto de (a poblatíoB.

Los m andaríDU Ueran una eq iada  ro r ta  y e s trw h a  eoa laBchos 
adWDOS en la  v a l ia ,  y  ae la  cuelgan a l cosiádo d e r e ^  para queno  
tropiece con la  aljaba qne tienen a l Udo izquierdo. E sta  aljaba ee de 
cuerq, m ss 6 m en®  adornado « g u n  la graduacÍM . Las flechas sao  de 
varías dimensión® y  termioaD por ana bolita agujereada que preduce 
cierto  silbido eo el a i r e ,  I9  cM l tiene per (Aj*-to « e r r a r  á 1®  M c a i-  
gos. Eoipléaose ea  ella plnm as de  v isto s®  ® lw ® , ta l®  cocao taa 
del fa isa B , prio típ tím eote  para  I®  m isd arin es.

L ®  roldad®  rimplcá ó  cas®  IL van broquel® , fiaeit®, h im a» , a l ­
cor, fiechas y  M bler de dos bcjae. b l broquel ro tíe  ceder á  la  bala, 
pero r a is te  bien i l  ehoq®  da  I »  t e n u i  y d e )®  « b l e s , 7  tieae  «o 
la  fo rte  « te r i®  una figuni r a r a ,  tal como nn d r a g .* , uu tig re  á  nn 
diablo para causar miedo al eaem lg». Y »i ®  « en tid  q io  1® ehioos 
son los prim er®  que h in  becbo u »  de la p ó lv o ia , es p re c i»  coove-
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Bír í t i  que han  progresado m uy p oeo , pueslo que b a ila  para ios fu- 
liU a  e o p le aa  la m ecba. lU y  ía n u s  de variaa fo rm as; laa uoas sos 
picaa y las o lras ae parecen i  nueatraa ila b trd a a . Generalm eate la 
boja es larga y  ancha coa nn  aolo eotle ó ülo; áe m anera qoe seria un 
arm a ásmibla si no fuera lan  diricil de m aíe jar. El arco e* el arma 
favorita de Jm  d i i a » ;  « l e  es de uoa madera sum am ente dura y eláa- 
t ic a , y su  cuerda de un tejxlo de bilo y aed» baslaote sólido. E l sa ­
b le de doble boja ea u i  arm a muy aingolac pero poco tem ib le , aun­
que no h l  podido apreciarse debidam eate su valor eo la guerra de los 
iBglesea por la  ra«m  de que loa ohiuos nunca se  han  batido de cerca. 
¿Qué eigDÍficao eo efeclo los sables de dos bojas an te  las bayonetas 
y  las balas de  los europeos?

Loa U rlaros son muy hábiles en el maoejo del arco_. y  se  a to
prem ios á lo s  que m ayor destrcia  manifiesUn. Asi rn  la última cam­
paña, de que ya hem os hecho m ención, se prom etió como rK om pen- 
sa  i  los que pusieran la flecha eo e l b lin c o ,  que verían  la  cara fal 
E m perador; p-em io estraordinario  en un  pais doode al pasar e! eobe- 
ra o o , a qnien llaman hijo del c ielo , todo el m uodo debe prosternarse 
bnndiendo la cara en la  tierra.

La adm inislracioa general de! ejército y  de la  m arina m ilitar se 
halla  ceo tra liiid a  en P e k h  y  qercida por nno de loe seis p a n d e s  
consejos que dirijen ios negocios del im perio. Si se  eiam ina e l meca 
nismo del gobienio en su orgaoiiacion teó ric a , no deja de sorptendw  
la clasificación regular qua se  advierta eo lod is  ¡ ts  ruedas y en toofa 
toa rangos de la  administración. Pero bajo e l punto de vista de » 
p ric lica  ya es diferente: las ambieioDea hacen valer ru s  maquioacio- 
nes alli como en E uropa; las in trigas y la corrupción hacen prevale­
cer la injusticia en los ccneuiaoa, y asi el consejo de g uerra  de P ek ín  
| 0  veria incapacitado de organizar un  cuerpo de defensa en caso nece­
sario. Ccm parando lapólvora china con ia  iogles», ae  observa que una 
y  otra están cem puísta* de los mismos elem entos y casi en iguales 
im o re io n e s .  La inglesa liene 73 parles  de salitre , 15  de carbón y 10 
de  a zu tre ; la de los chinos consta de " 5 ,7  partea de salitre, 14,1 ¿e 
• r b o n  y 9 ,9  de azufre. El salitre se encuentra eon abundancia, y e l 
consumo - e  la pólvora es  g ran d e ,  pnes n o  hay fiesta en que loa chi­
nos 1 0  ia  empleen eou prodigalidad. En las m árgeaes del rio  de Can­
tón  bay uaa ciudad de 3 00 ,000  almas, donde se  oyen frecneates deto­
naciones en los crepúsculos de la  aurora j  de la u rd e , « o  hay  buque 
que a  su e u ltid a  ó  salida del puerto do sea saludado por ruimerosas 
descargas, y  h asta  laa flotas de pescsdoies hacea ruido á  porfia para 
alcanzar ei favor de las divinidades. D esgraciadam ente para los chi­
n o s , la pólvora no lea sirve  mas qne para hacer ruido eo sus fiestas 
nacionales y ceremonias religioeas; p« 0  muy p o «  para res istir tas 
agresiones de uu ejército disciplinado.

Hemos hablado ya de iM fusJca  ch inos, que babiendo de descar­
garse to n  la a y u jl i  d e ia  m e ch a ,so n  mas pefigroioe para l o s q u e r á  
s irven de ellos que para  los enem igos; pero auu no habíamos dicho 
nada de sus cañones, que no valen mocho mas que sus fósiles. B i-  
blase (y eslo p ru eb . la auligüedad de 1» pólvora) de un  sitio  en e l año 
757  eo el cual los U rta ro s  hicieron ueo del canon y de la  m io a , y 
e l P  Gaobü eo  «  f f ü W ia  d4 la  d p w ííi»  mongola  caeDU qoe duran- 
te  o tro  sitio  eoslenido eo  1372, lanz ibaa  los chiBoa bombas m uy se­
m ejantes a las que hoy conoramoa. s E ra n ,  dice e l a u to r , P*™*
de hierro en  forma de ventosas que « ta b a n  por dentro llenas da pól­
vora. de modo que cuando se infiim aba producían un m ido fa rra id o  
a i trueno. El punto e a  que caían quedaba ennegreodo, eslecdiéndw e 
la  aeñal del fuego á  mas de dos mil piés, y si este fuego tocaba á  una 
coraza de hierro la  hacia  trizas.» No se  pnede d udar, p u e e , que IM 
ebioos han conocido la  ptívnra y hecho oso de los proyectiles desde 
tiem pos m uy rem otos; pero ban  sido siem pre tan torpw  en la  arU- 
lle r ía , que e l mismo em perado r, convencido de eu impotencia en  los 
principios dei sigk) XVII, aceptó los servicios de los portuguesea para 
re s is tir  á  los tártaros. Los iogleseí cojieron algún®  « ñ o n e s  á 1® chi­
nos y I® hallaron ioútil®  para la guerra, no aolo porque son pesados
SIUO porqoe revientan  COD m ucha facilidad. , ,  j  .

E o  cuanto á ias fortiflvacione» se observa e! mismo mvido de  lie  
reglas del a rle  La forlifiMcion w  eleganle y  presenta de lej®  un  as­
pecto im ponente; U a M u r a l l a s  tienen c ierta  solidez, pero sus tro n e­
ra s  están dUpueatas de ta l modo, que los cañones solo pueden t i ia r  de 
frente AdemSs la  mayor parle de los fuertes están  defendid® sola- 
n e o te  por uo lado. B asta por consiguiente desem barcar á  algunos 
pasos dei fuerte y hacer una ligera c o n rm io n  para tom arlo ,  como le 
hicieroo los iD |le a «  con g rande u o m b ro  de los chinos q a e  no habien 
aiquiera sospechado tan  sencüia m aniobra.

V em ® , p u es , p o r 1®  detallM  que preceden 1» poca significación 
m ilitar del celeste im p e tii : ! »  organiiacioB de sus t r o p u ,  la  im per- 
fecíioa de  sus a rm a s , la  disp®iciou y mediol de defensa b as tan , en 
fin á  « p ilc a r las victorias de tos ingleses Algunos regiB ientos enro- 
peo í ha tian  la  conquista de la  China en  breve tiem po ai aolo tuvieran 
que luchar contra lc« hombres.

L i  ESTRELLi DE l i

E n tre  lúe prim aroi franceiea quo v isitaran  el in terior de A m é iv  
c a . uno de los m as cooocido» «  Pedro B londeau,  que d e p u e s  de 
baber aprendido el oficia de barbero  con uno de los mey>rM de M ris , 
salió á  correr e l mundo coa nn fraile domimco, llamado si padre 
F ranc isco , que lo h a b á  recibido en clase de criado y de com fañero  
de viaje. E l famoso proverbio que d ice: scomo el amo e s e l  criaM ,» 
no lenia aplicación en  este  c a s o , porque jam áa se vió pareja mas i i s -  
corde; el mooje eca muy Sao y  delicado , y  e l barbero lo que s e i l i -  
ma vulgarm ente uo b w »  diablo, un hom bre á  la  j>ow lian».

El amo era sério , austero y  grave; el criado era ligero, revoltoso, 
bablzdoc como un papagayo, alegre como unas castañuelas; siem pre
can tando , bebiendo, bailando y tocando la flauta; el am odep lw aba  
la  deprabicioo del siglo y l a  petveraidad del corazoa hum ano ; el 
criado creia que este era e l m ejor de los m und®  posib les, y que no 
se  podia jam ás divertirse con e s c s n ; amaba á  tod®  1® 7
particularm ente á  los que le convidaban á beber; 
mujeres, pero sobre lodas á A a ita , con quien debía casarse a l volver 
4 Francia Amo y criado se  parecían sin  embargo en que lo» d ®  p ro ­
curaban corregir tos defectos de su  prójim o; fa ro  e bueno dei [ « ‘ 9 
COTregia los defecto» del corazoa, e l barbero lo» del pe in ad o , el pri­
mero libraba á  las alm as de sua v ic io s , e l seg u n lo  d p e m fa ra z a te  
las m riillis  de una vegetación im porluoa y superflua. 
cisco q u e iii  á Pedro porque conocia »u buen n a tu ra l ; y  P^dro am aba 
r p s d ^ F V n c t o f a r ó u e v e i a  en é l e l mejor y m a s  in d u lg e n t.d e

^ v « ^ í r a a p ^ ^ t a T t ■ e n e r  sus d iip n lis . Pedro fl-eria  t e n «  
siem pre razoa. Ei fraile lo escuchaba con a n g r e  f n a , y ' “ ‘ “ do 
dro recouotía »u e r ro r ,  su  b uen  amo no le negaba nonca el perdón, 
que lecihU  e l to rb * 0  dertamaudo abundantes lá g n m a s ; pero al 4 »  
siguiente m  repe lla  la  escena que coaclm a con la  m ism a re to o c i-

s é « i  tan diversos partieron para A m érira , y 
ron  en  la  Nneva-Orleanspara dirigirse » '« ‘'" “ i ' .  í r S í s M  d ¡

7 l v M g \ ‘l i f  f a r a ^ í - e r ü r  á  lo .  salvajes ,  
h a - ¿ T e ¿ r  loa sacrificios hum anos; e! crisdo tem a cunw idad  de ver 
la  fuente de Jouvence ( I ) ,  loa cisnes de c a b m  de  to ro ,  los lobw

Pe“d /  haV u h ííh o ^ la T a rb i r a  F rancia  S m as de una fisonomia 
to s ta d , por e sol de  la  L u is ia o ,;  él habia teoido entre  el pulgar y e! 
ta d  re  m as de uaa nariz que habia aspirado ios dulces perfnm es de

lo rh o m b re s  no la  len ian . El ejemplo de tan to  aveotorero convertido
en ffobernador ó  p rln rip e ies lim u lah a  su ambición.

No dudaba que é l lograria tam bién descubrir a lfan a  región  des-
enoicida T ya se consideraba como o tro  C olon, añadiendo á la  co­
ro ®  de Francia mucbos m illouw de súbditos. Ya »e veia colmado de

“  7 i  d S r o t í  P ed ro , 7  n ada  en  e l mundo h u b ie ra  podido destru ir 

sus b riilan te .

toba  en  c . I m , ,  , t  f a  , u  pararro terrenal.

' S r a  e'sU cubierta d“ m ® 3 u t o  T ^ " d ! e T f a * c a 1 o ! % * /  

futuros elevados t e w o ® . ueaada á la N ueva-O rteans, el
Desde losprimm^^^^^^^^^

1 . .U  r i  , . 1 .  í .  i m ™ .  L . « -

¡S) Tm m .
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pedicLúo partió  eo lo mas fuerte del «sUo; «I visje fué b rg o  y  agrada­
ble, Por la  Doehe se am ítrab au  las la rcas  á  los árboles de U  orillsj 
erigíanse tiendas en  el bosque; s e t i ic i in  hogueras; se com ía c a a  
m ueria i  dos p aso s , en las selvas to d a rti vírgenes.

L o i indios, sorprendidos eon el color de los europeos, aterrados 
poc sus a rm a s , los consideraban como á  séres sobtelium anos,  y Ies 
ofrecían votos como é Dioses; ó bien los consideraban conw demo- 
» o s ,  y  bulan i  su aproximación danJo señales de espanto  y  miedo.

L a  naturaleza de América d s e p l^ b a  á  la  vista de nuestio» via­
je ro s  toda su  magnibcencia. El p ro fu n 'o r io , tan claro como el cris­
tal . corría con un m orim ieL ij lento y casi im perceptib le, que no 
dificiitaba la n a v e g ir io o ; los inoum erables árboles que guarnecían 
las márgenes ofrecían grata  sombra á los b a rc o s , preservándolos del 
a rd o r del s o l; e l cisne bogaba pacíacam enle s o b r e  el espejo azul que 
reflejaba la  nieve de sgs a la s ;  e l parlero p ap ag sy o , el ave juguetona 
saltaban  de ram a en  rama y  parecia que ceíeb rib an la  venida de los 
e s l r i D j e r o s  que visitaban su  re tiro  favorito.

Mi! árboles cargados de fru tas  mojaban sus ram as en el rio y  la 
salvaje v id ,  abrum ada bajo e ipeso  de sus racim os, parecía que es- 
o itaba  la  cOuicia dei v i je ro . Gamos y ciervoa de graciosos cuer­
nos enredaban iu s  eoroam enlas eu lis  rama» de ios á rb o les; los 
toros bajaban i  b e b e  en U  límpida onda: nubes de  paja tJlos guar- 
iiec ;in  la  playa ó surcabau el cielo.

Cuando llegaron al íllioois en traron  en un  poeblo donde fueron 
recibido» c o n l is  m ayor.» m uestras de la  m as cordial bospitalídad 
h l  sao h .m , rodeado de sus consejeros y g u ír r e o e  ab ig e rad o s  d» 
t n l t n t e s  colorea,  y coo plumas en  la cabezr como signo de p a t , les 
saüM Oí al encuentro y  fueron convidados á 'c o m e r  v á aligarse en el 
paUcio del p n m e ro , palacio que era una cabaña de tie rra  y de cañas 
tirv ió se le s  ana comida compuesta dejurobas de bdW », colas de castor, 
cabezas d ;  ciervo y perrillcs asados con grasa  de o » .  E lp ab re  Francis­
co ü n  sensible á ios placeres de la  n e s a  eomo á los d e ia  benEñcencia, 
uo de jo  de honrar ta n  espléndida com ida; pero por no p erder el há­
bito de p red ica r,  dirigió i  su s  koéspedes, en  U nto  que probaba su» 
m a n jire s , ua  serm ón contra la incontinencia, despula deí cnal pro­
curó  hacer comprender a l rey y í s u  córte q u e , para que la» viandas 
se a o e sq u is iü s ,  es  m enesier p o n e rlu  p  m ie n u ,  sal y o tros iu 're ­
dientes de que na lenian n o tió a  estas pueblos prim itivos.

Fedro alabó mucho k  com ida, escepto los p em llss. No poJia 
e, concebir q w s e  comiera un . n l s a l  qu e , por s u in fó lig e n d a , está 
iia c - .rc a  del h o m lre ; á  sus c jae  era casi tan m alo ser comedor de 
fe r ro s  como de hom bres. E i hubiera preferido u n  cochinillo ó un 
• , y a i efecto loa rec^mífldó á  ia  a te a c k n  dei w ciaero  de i l
Cv r

U ey n es  de la com ida , io s  salvajes ofrecieron i  los d<» franceses 
• .i .- re n ts  p reseo tcs, eu tre  o íros piuroaa de pin tadas a v e s , pieles 
Jez iT io  y d e w a r u .  de cocofeito y de cu lebras, y  una docena de 
jó v e n es  de quince á  diez y ocho año». El buen fraile aceptó los eo- 

h T  “ 'P í o l s L  y rehusó ias doncelUs; el barbero hubiere 
.i .c h o h a liab e rae  a tre v id o , todo lo  con tra rio , pero  una mirada de 
í ' j  s e a o r  le  rw ordó  su deber.

~ ^ s  s iq u ie ra ,  dijo i 'c d ro , me contento con dos solas 

(i..v m isionero , con gesto  im pcra-

1 K * i .  i  u 1 ? ^ ’ “ ma un loro, a n  búfalo, u u acn -
leb a  de cascabel ó  cualquiera olro anim al que te  acomode- vo te  io 
perm ito, pero las muchachas, no . "uiaoue, yo te  io

”  " " í "  "eí del rey  y del 
pueblo, m iento hacerles conocerelobjetó d e su v ia je , y ensayó J J i e n

a c i e * 4 ^ t o v ^ «  ^ ®> " « “i® ^  su
de  un  ^ í h l l  m  «“ ®' "«q®®. 4 ®rülas
piel V « n tá rs í ia '/ ie  illonois consistía en picarse la

P te ro  « i i a  a ?  ®“ en g alan a r*  con plumas 
loda ia c o r t e - S o  “ T n® f i s to  q «  maravilló á

te, luego los pintó coa una riqueza de colores, sin  ejemido

en aquel paU. Hechas m ü s  operatíones y h  de I t  barba, (es permitió 
contem plar cuanto quisiepon sus navajas, sus peines, su espejo y  de­
más útiles. Desde aquel momeuto consideraron á  Pedro como un gran  
« « * « * , y si DO lo colocaron del todo á la  a ltu ra  del padre Francisco, 
por lo  menos juzgaron q u eera  su profeta.

(Cosfr'nwrd.)

SALADA.

I.

De un arroyo en  la  orilla 
creció una rosa, 

toda amor y  pureza, 
gala y  aromas.
Miróla ufana 

e l arroyo y  de gozo 
viró sus aguas.

E o  su liquido seuo 
copió su im ágea, 

y  acarició su tallo  
con beso amante.
Y en su  ternura, 

salpicó su  corola 
de  linfa pura.

De Estío una m añam .
el Sol ird ien te  

vió  i  la  flor dando besos 
á la  corrieníe.
Arihó celoso, 

y  abrasó con sus rayos 
al claru arroyo.

C erró la  flor su  cáliz 
nevado y puro, 

y  del a iT o jo  am ante 
cesó el m om iillo .
Gimió de celos, 

y  t l  e ^ i r a r  la  tanle 
estaba seco.

n.
Ligera y U anca  nube 

ñaj*) y gozosa 
la  flor eDimorada 

tiende sus hqjas.
Su cáliz besa, 

y .e l la ,  e a  blandos suspiros, 
le  da su  eseacia.

P e ro  del Sol la  Ua Ena 
brilla eo  Oriento, 

y  el nevado celage 
*  desvanece.
Al cielo *  alza, 

y a l  cáliz de Jarosa 
deja unalágrim a.

De la  flor en e l seno 
brilla el rocío, 

cuando dora las cumbres 
e l Sol de  EsUo.
Que entre U s flores,

<1 tocio es el llanto 
de los amores.

C erró su cáliz puro 
triste  la  rosa, 

m ieutras e l Sol doraba 
sua b lancas bojas.
Vivió aquel dia;

J  t l  Olro, el Sol ardiente 
I t  bailó m archita.

Jl'A K  , á .  VlEOBA.

b i r e e i o r  y  p r o p ie t a r i o .  D .  A a g e l F e r n a a d e t  d e i o t  R í o s .  

H U r i 4 . - I m p ,  a e l  S f i  i L c r . « i o . ,  i  « a r | 7 á e ” t o  C .
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